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SANTA SEDE 

 
El Santo Padre León XIV ha instituido la Diócesis de Caia (Mozambique), 
con territorio desgajado de la Arquidiócesis Metropolitana de Beira y las 
Diócesis de Chimoio, Quelimane y Tete, convirtiéndola en sufragánea de 
la Arquidiócesis Metropolitana de Beira. Para dirigir la nueva Iglesia local, 
el Papa nombró al obispo António Manuel Bogaio Constantino, MCCJ, 
actualmente obispo auxiliar de Beira. 
António Manuel Bogaio Constantino nació el 9 de noviembre de 1969 en 
Beira. Después de completar su prepostulantado con los Misioneros 
Combonianos en Nampula, asistió al Seminario Filosófico Santo Agos-
tinho en Matola. En 1995, comenzó su noviciado en Namugongo, 
Uganda, y lo concluyó con sus primeros votos temporales el 10 de mayo 
de 1997. 
Para sus estudios teológicos, viajó a Roma, donde obtuvo la licenciatura 
en teología por la Pontificia Universidad Gregoriana. El 7 de octubre de 
2000, emitió su profesión religiosa perpetua. El 13 de junio de 2001, fue 
ordenado sacerdote en Beira. 
Ocupó diversos cargos y continuó sus estudios: se licenció en periodismo 
y en Comunicación Integral por la Universidad Francisco de Vitoria, Es-
paña; fue editor de la revista Vida Nova en el Centro Catequético Anchilo; 
y párroco de Monapo (2008-2011); párroco de Chitima y Mucumbura 
(2012-2016); arcipreste del Vicariato Foráneo de Songo (2012-2016); de-
legado diocesano para la catequesis y subdirector de la secretaría pas-
toral de la Diócesis de Tete (2012-2016); Superior Provincial de los Mi-
sioneros Combonianos en Mozambique (2017-2022); Presidente de la 
Conferencia de Religiosos de Mozambique (CIRMO) (2019-2022). 
El 13 de diciembre de 2022, fue elegido para la sede titular de Sutunurca 
y nombrado Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis Metropolitana de Beira, 
recibiendo la ordenación episcopal el 19 de febrero de 2023. 
Recibimos esta noticia con gran alegría. Nos sentimos cercanos a nues-
tro hermano y le aseguramos nuestras oraciones por esta nueva y deli-
cada tarea. 
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DIRECCIÓN GENERAL 
Profesiones perpetuas 

Hno. García Hernández P. Enrique Quito/EC 12.12.2025 

 
Ordenaciones 

Tap Simon Youmkuei Mayom-Bentiu/SS 07.12.2025 

 
Obra del Redentor 
Enero 01 – 15 A 16 – 31 BR 
Febrero 01 – 15 C 16 – 28 EGSD 
 
Intenziones para la oración 
Enero 2026 
Para que la Palabra de luz y verdad siga dando esperanza a las mujeres 
y los hombres de nuestro tiempo y encuentre a quienes estén dispuestos 
a responder a la llamada de Dios y al compromiso misionero. Oremos. 
 
Febrero 
Para que todas las instituciones de vida consagrada crezcan en comunión y 
colaboración, reconociendo la fuerza que nace de la vocación común y de la 
diversidad de carismas. Oremos. 
 

Calendario litúrgico comboniano 
 
FEBRERO 

8 Santa Josefina Bakhita, virgen Memoria 

 
Fechas significativas 
 
FEBRERO 

4 San Juan de Brito, mártir Portugal 

6 Santos Mártires Japoneses Asia 

23 Kidane Mehret, Corredentora Eritrea 

 
AMÉRICA / ASIA 

 
Encuentro de Provinciales y de Delegaos de América y Asia 
Del 28 de noviembre al 1 de diciembre de 2025, se celebró en la casa 
provincial de los Misioneros Combonianos en Quito, Ecuador, la reunión 
de superiores provinciales y delegados de América y Asia (AA). Asistie-
ron los tres superiores provinciales que terminan sus mandatos y los 
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nuevos que comenzarán a prestar servicio el 1 de enero de 2026. La-
mentablemente, el superior provincial de México no pudo asistir por pro-
blemas con sus documentos de viaje. 
La reunión se inauguró con un intercambio fraterno entre todos los parti-
cipantes, durante el cual quienes han concluido sus mandatos compar-
tieron sus experiencias de sus años de servicio, mientras que los nuevos 
expresaron las esperanzas y sentimientos con los que se preparan para 
asumir esta tarea al servicio de la misión y del Instituto. 
Por la tarde, se celebró una sesión de formación permanente, dirigida 
por el Hermano Roberto Duarte, Superior Provincial de los Misioneros 
del Verbo Divino, quien ofreció una reflexión sobre “Perspectivas sobre 
la Vida Religiosa a la luz del Congreso de Vida Consagrada”, celebrado 
unas semanas antes en Quito. La reflexión fue enriquecedora y propició 
un momento de discernimiento para reflexionar sobre el servicio que es-
tamos llamados a ofrecer como testigos y compañeros de camino con 
nuestros hermanos en nuestras provincias y delegaciones. 
La mañana del sábado 29 de noviembre se dedicó a la unificación de las 
circunscripciones. El tema fue presentado y dirigido por el Padre David 
Domingues, quien expuso los avances logrados en este tema en el Ins-
tituto hasta la fecha y las perspectivas futuras, especialmente a la luz de 
las recomendaciones de la asamblea interprovincial celebrada en sep-
tiembre pasado. 
Durante el intercambio con el Padre David, se invitó a todos los partici-
pantes a expresar sus opiniones y perspectivas sobre el tema, compar-
tiendo sus reflexiones y el trabajo ya realizado en sus respectivas cir-
cunscripciones. Durante el diálogo franco, espontáneo y abierto, surgió 
una clara disposición a continuar el estudio, a la espera de las indicacio-
nes que comunicará el Consejo General en una próxima carta dirigida a 
todo el Instituto. 
Por la tarde, se compartió información sobre la misión, la animación mi-
sionera y el foro COP30 celebrado en Brasil. Esta información fue pro-
porcionada por el Padre Raimundo, Superior Provincial de Brasil y coor-
dinador del sector de misión de en el continente. 
El Padre Jorge Benavides, delegado de Colombia, presentó la situación 
de la pastoral urbana, indígena y afroamericana en el continente. También 
compartió su experiencia de participación en el encuentro de Pastoral Afro-
americana celebrado en Luján, Argentina, donde estuvieron presentes al-
gunos cohermanos del área de AA. Finalmente, ilustró la propuesta de un 
postulantado interprovincial, apoyado por algunas provincias que actual-
mente cuentan con un número reducido de postulantes. 
Durante la tarde, también se abordaron los noviciados de Xochimilco y 
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Manila, el servicio misionero y los cursos de formación continua imparti-
dos en Roma. También se habló sobre la revista digital y el sitio web, 
actualmente en desarrollo, gracias en gran medida a la contribución del 
Padre Paco Carrera, quien trabaja en Colombia. 
El domingo 30 de noviembre se dedicó a un momento de convivencia: el 
grupo visitó la parroquia comboniana de María Estrella de la Evangeliza-
ción, donde se celebró la Eucaristía y se compartió un almuerzo preparado 
por la comunidad. También tuvieron la oportunidad de visitar el monu-
mento “Mitad del Mundo”, un símbolo icónico ubicado cerca de Quito, que 
marca la línea ecuatorial que divide la Tierra en los hemisferios norte y sur. 
El lunes 1 de diciembre, los participantes continuaron compartiendo in-
formación sobre otros aspectos importantes para asegurar la continuidad 
del servicio y la atención a la realidad misionera del continente AA, con 
sus desafíos y esperanzas para el futuro. 
Agradecemos de corazón al Padre Ottorino, Superior Provincial de Ecua-
dor, a la provincia anfitriona y, en particular, a la comunidad de la casa 
provincial, por la cálida acogida y el servicio atento y fraterno que permi-
tieron que la reunión fuera pacífica y fructífera. (Los Superiores Provin-
ciales y Delegados de América y Asia, Quito, Ecuador, 1 de diciembre de 
2025) 
 

BRASIL 
 
La Obra de los Cenáculos Misioneros se afilia a la Conferencia 
Episcopal 
La Conferencia Nacional de Obispos de Brasil (CNBB) y la Obra de los 
Cenáculos Misioneros (OCM) se reunieron el 10 de diciembre de 2025 
en São Paulo para confirmar la afiliación de la OCM a la CNBB, recono-
ciéndola así como una entidad eclesial. 
La afiliación de la OCM a la CNBB se anunció durante una reunión cele-
brada en Casa Fatiminha, sede del Consejo Misionero Regional Sur 1 
(COMIRE), presidida por Mons. Luiz Carlos Dias, vicepresidente del 
Consejo Regional Sur 1 de la CNBB. 
Participaron en la reunión el Padre José Stella Narduolo, misionero com-
boniano que impulsó la OCM en Brasil en 1996; el Padre Raimundo Ro-
cha, provincial de los Misioneros Combonianos; el Padre Luis Fernando 
da Silva, secretario ejecutivo del Consejo Regional Sur 1 y coordinador 
del proceso; y Kleber Barcellos, presidente de la OCM. La Obra de los 
Cenáculos Misioneros nació de una petición de San Juan Pablo II, quien 
pidió la creación de cenáculos para fortalecer la conciencia misionera de 
los bautizados y recordarles que, en virtud del bautismo, todos los 
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cristianos son corresponsables de la actividad misionera. La OCM realiza 
un valioso servicio de animación misionera. 
La afiliación de la OCM a la CNBB reconoce la trayectoria misionera y el 
servicio de esta obra, fortaleciendo su compromiso con la evangelización 
ad gentes y ampliando las posibilidades de cooperación misionera a nivel 
regional y nacional. 
La CNBB y la Regional Sul 1 expresan su alegría por este importante 
paso en favor de la misión y reafirman su compromiso de promover y 
apoyar iniciativas que fortalezcan la comunión y el testimonio misionero 
de la Iglesia en Brasil. 
 

EGIPTO/SUDÁN 
 
Centenario de la Parroquia del Sagrado Corazón (Sakakini–El Cairo) 
El 5 de diciembre de 2025, la Parroquia del Sagrado Corazón de Sakakini 
(El Cairo) celebró su centenario en acción de gracias. El día se vivió con 
humildad y profunda gratitud. Su Excelencia, Monseñor Claudio Lurati, 
Obispo Latino de Egipto, presidió la Santa Misa, y Monseñor Dominic 
Eiubu, de la Diócesis de Kotido, se unió a la celebración; ambos habían 
sido párrocos de esta comunidad. También nos honró la presencia del 
Padre John Paul Kpatcha, de la Sociedad de Misiones Africanas (SMA), 
cuya participación fue un signo de fraternidad misionera. 
Recordamos con gratitud a todos aquellos que oraron, ofrecieron sacrifi-
cios y sirvieron antes que nosotros, especialmente a los Padres de la 
SMA, quienes dedicaron sus vidas a la comunidad desde sus inicios, y a 
los Misioneros Combonianos, quienes posteriormente consolidaron y ex-
pandieron la parroquia, abriendo generosamente sus puertas a los refu-
giados sudaneses que llegaban a El Cairo. Recordamos con cariño al 
Padre Spadavecchia Cosmo Vittorio y a todos aquellos que dedicaron 
los mejores años de su juventud al Evangelio en esta parroquia. Las vo-
caciones sacerdotales han surgido de nuestra comunidad como fruto de 
una fe perseverante. Nuestra parroquia se ha convertido en hogar y re-
fugio, especialmente para quienes huyen de la guerra en Sudán. Así 
como la Sagrada Familia encontró acogida en Egipto, nosotros también 
seguimos acogiendo a los necesitados. 
Hoy alabamos a Dios, quien nos ha acompañado en cada alegría y 
prueba. 
Oramos para que el próximo siglo se mantenga fiel al Sagrado Corazón: 
misionero, acogedor y lleno de esperanza. (Padre Teckie Hagos Wol-
deghebriel, mccj) 
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Reapertura de la Parroquia de Masalma – Omdurmán 
El 8 de diciembre, Solemnidad de la Inmaculada Concepción, reabrimos 
nuestra parroquia en Masalma, Omdurmán, dedicada a la Inmaculada 
Concepción. Fue un gesto sencillo, pero cargado de historia y esperanza. 
Una vez más, tras una terrible guerra, la Iglesia en Sudán vuelve a co-
menzar desde aquí. Nuestra presencia en esta parroquia se suspendió 
el 17 de mayo de 2023, cuando nos vimos obligados a abandonar el lugar 
debido al sangriento conflicto entre dos grupos militares, cuyos líderes 
también eran miembros del principal órgano ejecutivo del país, el Con-
sejo Soberano: por un lado, las Fuerzas Armadas Sudanesas, lideradas 
por el general Abdel Fattah Abdelrahman Burhan, y por el otro, las Fuer-
zas de Apoyo Rápido (FAR), un grupo paramilitar controlado por Moha-
med Hamdan Dagalo. 
Lo mismo había ocurrido tras la Revolución del Mahdi (1881-1899), lide-
rada por Muhammad Ahmad, el autoproclamado Mahdi (el “Mesías”), 
para liberar al país del control egipcio-británico. La revuelta destruyó to-
das las obras de Daniel Comboni. 
Incluso entonces, como hoy, el renacimiento comenzó en esta misma 
parroquia, que con razón puede considerarse la parroquia madre de Su-
dán. 
Era 1899 y el párroco era un tirolés llamado Joseph. Hoy, tocando la 
misma campana de la iglesia —una campana que lleva consigo la me-
moria viva de Comboni— está un sudanés, el padre Yousif William Idris 
El Tom. A su lado, comenzando de nuevo, está el padre Baccin Lorenzo. 
Los nombres cambian, los tiempos cambian, pero la fe sigue generando 
vida. 
La historia parece repetirse; el espíritu, sin embargo, permanece joven. 
Solo la guerra es vieja. 
Y nosotros, una vez más, miramos hacia adelante. Siempre hacia ade-
lante. (Padre Diego Dalle Carbonare, mccj) 
 

MÉXICO 
 
Cuatro combonianos han celebrado el 25° de sacerdocio 
En 2025, cuatro Misioneros Combonianos mexicanos celebraron su 25º 
aniversario de sacerdocio. Todos ordenados en el Año Jubilar del año 
2000, celebraron sus importantes bodas de plata en este nuevo Año Ju-
bilar, conocido como el “Año de la Esperanza”. El pasado 6 de diciembre, 
durante la celebración del Jubileo del Padre Aldo Sierra, renovaron sus 
promesas y compromiso como sacerdotes y misioneros combonianos. 
¡Felicidades a los cuatro! 
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El Padre Armando Máximo Aquino, originario de San Juan Atenco, en 
el estado de Puebla, fue ordenado sacerdote el 2 de septiembre de 2000. 
Ha trabajado en Chad y México. Actualmente sirve en la parroquia de 
San José de Comalapa (Veracruz). 
El Padre Víctor Alejandro Mejía es el primer Misionero Comboniano de 
La Paz, Baja California Sur, donde los Misioneros Combonianos comen-
zaron su presencia en México. Fue ordenado sacerdote el 19 de agosto 
de 2000 y trabajó durante muchos años en Taiwán y China. Actualmente 
está en el noviciado en Xochimilco, dedicado a la animación misionera. 
El Padre Lauro Betancourt, originario de El Saucito, Zacatecas, fue or-
denado sacerdote el 2 de diciembre de 2000. Tras un período de trabajo 
misionero en México, fue enviado a Kenia, donde permaneció 13 años. 
Actualmente se encuentra en el seminario de Sahuayo, colaborando en 
la importante labor de formación de jóvenes seminaristas. 
El Padre José Aldo Sierra, originario de Torreón, Coahuila, fue orde-
nado sacerdote el 25 de noviembre de 2000. Tras cuatro años en México 
y cinco en Austria, fue destinado a Zambia, donde trabajó durante ocho 
años. Actualmente es formador de teólogos en el escolasticado combo-
niano de Pietermaritzburg, Sudáfrica. (Misioneros Combonianos) 
 
 

IN PACE CHRISTI 
 
Padre Carraro Renzo (12.10.1937 – 12.12.2025) 
Renzo nació el 12 de octubre de 1937 en Campagna Lupia, un pequeño 
pueblo entre Padua y Venecia. Sus padres, Scipione y Angelina Boscaro, 
se casaron jóvenes. La madre Angelina dio a luz a su primer hijo, Giu-
seppe, a los 18 años. Renzo, el segundo, nació tan solo 14 años des-
pués. 
Renzo tenía 10 años cuando un misionero llegó a su parroquia para ha-
blar a los jóvenes sobre la vocación misionera. La idea le atrajo al joven 
Renzo y permaneció en su mente y corazón durante los muchos años 
que pasó en el seminario diocesano de Padua. A los 22 años, mientras 
cursaba su tercer año de teología, un misionero comboniano llegó al se-
minario. Renzo escribiría: «Era un verdadero hombre de Dios. Cuando 
me preguntó si quería ser como él, inmediatamente dije que sí. Y nunca 
me he arrepentido de haber tomado esa decisión». El 24 de septiembre 
de 1959, Renzo ingresó en el noviciado comboniano de Gozzano, donde 
cursó su primer año. En julio de 1960, marchó a Florencia para cursar su 
segundo año. El 9 de septiembre de 1961, emitió sus primeros votos re-
ligiosos y se trasladó a Venegono Superiore para reanudar sus estudios 
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de teología, que había interrumpido. El 7 de abril de 1962, fue ordenado 
sacerdote en la Catedral de Milán por el cardenal Giovanni Battista Mon-
tini, quien se convertiría en el Papa Pablo VI al año siguiente. 
Inmediatamente fue asignado a la Escuela Apostólica de Padua, como 
profesor de italiano y latín. Cursó Comunicación Social y Lenguas y Lite-
raturas Clásicas en la Universidad de Padua, graduándose en 1967 en 
ambas materias. Deseaba la misión, pero sus superiores le pidieron que 
“serviera” a su provincia natal como profesor en el Liceo Clásico de Ca-
rraia. Se matriculó en periodismo y en 1969 aprobó el examen para con-
vertirse en periodista profesional. Finalmente, recibió una carta de asig-
nación a las misiones de Uganda. Solicitó diez meses en Londres para 
aprender inglés. Tras obtener su Certificado de Competencia en inglés, 
regresó a Italia para despedirse de su familia. El 10 de diciembre de 
1969, su padre, su madre y su hermano Giuseppe lo acompañaron al 
aeropuerto para su vuelo a Kampala. Unos días después, fue asignado 
a la misión de Makiro, en la diócesis de Kabale, en la región de Kigezi, 
habitada por la etnia bakiga. Un mes después, en enero de 1971, Idi 
Amin dio un golpe de estado y derrocó al gobierno del presidente Milton 
Obote. Uganda, la «Perla de África», se convirtió en un reino de terror; la 
policía, bajo la dirección de Amin, asesinó a 300.000 ugandeses. 
En 1975, el padre Renzo regresó a Italia de vacaciones. Era un Año 
Santo, así que decidió llevar consigo a cuatro ugandeses, a quienes 
acompañó a Padua, Bolonia, Venecia y Lourdes, antes de guiarlos a tra-
vés de la Puerta Santa en Roma. Un mes después, los acompañó al ae-
ropuerto para regresar a Uganda. Sin embargo, viajó a Roma como uno 
de los representantes de los Misioneros Combonianos de Uganda en el 
Capítulo General, durante el cual se decidió reunir las dos ramas de la 
familia comboniana: los Hijos del Sagrado Corazón de Jesús (FSCJ), con 
su casa madre en Verona, y los Misioneros Hijos del Sagrado Corazón 
(MGSC), predominantemente de habla alemana (la reunión se selló en 
la festividad del Sagrado Corazón de 1979). 
En julio de 1976, el Padre Renzo se encontraba en Gulu, centro de la 
diócesis homónima, que ocupa el interior norte de Uganda. Aprendió rá-
pidamente el idioma local, el acholi, y comenzó el postulantado en la pa-
rroquia de Lacor con tres jóvenes candidatos. En abril de 1979, el Frente 
de Liberación Nacional de Uganda (UNLF), liderado por Oyite-Ojok y Yo-
weri Museveni, y el ejército tanzano invadieron Uganda, obligando a 
Amin a huir. Yusuf Lule asumió la presidencia, pero dos meses después 
fue reemplazado por Godfrey Binaisa; el país se encontraba sumido en 
la anarquía total. El padre Renzo comentó: «Por primera vez en mi vida, 
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vi cadáveres pudriéndose en las calles y me encontré con multitudes en-
loquecidas por el frenesí del saqueo». 
De julio de 1981 a junio de 1982, el padre Renzo pasó un año sabático 
en Denver, Estados Unidos. A su regreso a Uganda, fue nombrado pro-
motor de vocaciones, residiendo inicialmente en la parroquia de Kam-
buga, en Kigezi, y luego en la sede provincial de Mbuya, Kampala. Es-
cribiría: «Pero mi verdadero hogar era mi coche, una camioneta Peugeot 
304, la legendaria “leona” con la que recorrí Uganda a lo largo y ancho. 
Los viajes eran peligrosos y difíciles, pero estaba en la flor de mi vida 
misionera, con una tarea que se adaptaba a mi temperamento. Era como 
un pajarito en el bosque. Tenía amigos en todas partes y conectaba con 
naturalidad con los miles de estudiantes que visitaba y con los que ha-
blaba en las distintas escuelas. Los frutos no se hicieron esperar, y así 
el éxito vino a complementar la sensación general de satisfacción». 
En julio de 1986, llegó a su nuevo destino: Karamoja, una zona semide-
sértica habitada por la etnia nómada y guerrera Karimojong. El 1 de julio 
de 1987, asumió oficialmente el cargo de rector del seminario menor de 
Nadiket. «Ahora estaba estaba atrapado en ese rincón olvidado de Dios, 
luchando con un trabajo que nunca antes había hecho, responsable de 
la educación y las vidas de cientos de adolescentes. El cambio había 
sido demasiado repentino. Estaba tan preocupado que decidí huir de allí 
después de solo dos semanas. Mi huida duró dos días, y luego regresé. 
Después de un par de meses, había tomado el control de la situación y 
disfrutaba de mi nuevo puesto. Permanecí allí siete años. El número de 
seminaristas aumentó, y muchos de ellos continuaron en el seminario 
mayor. Algunos se convertirían en excelentes sacerdotes. 
En agosto de 1993, después de 23 años, el padre Renzo dejó Uganda, 
asignado a servir como formador en el escolasticado de Elstree, Inglate-
rra. Tenía mucho tiempo libre, especialmente cuando los escolásticos 
salían para recibir clases. Así que decidió regresar a la escuela y se ma-
triculó en una licenciatura en Teología Pastoral en el Heythrop College, 
asociado a la Universidad de Londres. Solo pude hacerlo a tiempo par-
cial, y tardé tres años en completarlo, pero redescubrí mi pasión por la 
lectura y la escritura de artículos. 
En 1999, cuando creía poder regresar a Uganda, recibió una asignación 
al noviciado de Calamba, en la provincia de Laguna, Filipinas. Quien le 
jugó una mala pasada fue su gran amigo (Renzo lo llama “hermano ge-
melo”), el padre Giovanni Taneburgo, quien buscaba un segundo forma-
dor en el noviciado, donde era superior. Se conocían desde hacía años: 
habían estado juntos en Uganda. 
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El padre Renzo pasó la Navidad con su familia y luego se tomó un des-
canso. El 12 de marzo de 1999, estaba en Manila. Se dedicó por com-
pleto al estudio del tagalo, el idioma local, aunque rápidamente comentó: 
«Mi capacidad para memorizar palabras se ha reducido a cero». Pero 
hablaba inglés, y grupos de jóvenes y mayores le pedían retiros. También 
perfeccionó sus habilidades periodísticas y comenzó una colaboración 
activa con la revista publicada por los Misioneros Combonianos en Filipi-
nas, World Mission. 
En 2001, fue nombrado responsable de la formación permanente en la 
provincia. Participó en el apostolado, impartiendo conferencias a comu-
nidades religiosas. En 2004, regresó al noviciado como maestro asis-
tente. 
En 2008, casi por casualidad, descubrió un bulto en el cuello, justo de-
bajo de la oreja derecha. Fue el comienzo de lo que él llama «mi aventura 
con el cáncer». En el hospital, le diagnosticaron linfoma y una biopsia 
confirmó la presencia de células cancerosas. Le recetaron quimioterapia 
y el tumor pareció haber desaparecido. En 2010, sirvió como director es-
piritual en el postulantado y el noviciado. En 2013, fue nombrado probus 
vir de toda la Provincia de Asia. 
En junio de 2022, regresó a Italia, asignado a la comunidad de Lucca. 
Les dijo a sus hermanos: «Ahora estoy jubilado». Pero su salud se dete-
rioró en junio de 2024, y fue trasladado a Castel D’Azzano, al Centro de 
Enfermos “Hermano Alfredo Fiorini”, para recibir tratamiento. Falleció allí 
el 12 de diciembre de 2025. Su funeral se celebró el 16 de diciembre en 
la iglesia parroquial de Campagna Lupia. 
 
Testimonio del padre Taneburgo Giovanni 
Para mí, hablar del Padre Renzo significa, ante todo, hablar de un gran 
amigo —éramos tan cercanos y teníamos una comunión tan profunda 
que en Filipinas nos llamaban kambal (gemelos)—, pero también recor-
dar muchos aspectos maravillosos de su vida. 
El Padre Renzo tenía múltiples facetas. Amaba la lectura, el buen cine y 
el estudio; disfrutaba escribiendo y disfrutaba especialmente preparando 
artículos para nuestra revista, World Mission. También fue un predicador 
insuperable de retiros espirituales, tanto para laicos como para religio-
sos. 
Su compromiso con la formación de futuros sacerdotes y misioneros fue 
verdaderamente encomiable: desde el seminario menor diocesano de 
Nadiket, en Moroto, Uganda, hasta el escolasticado de Elstree, Londres, 
e incluso el postulantado y noviciado en Filipinas. También concedió gran 
importancia a la formación continua, no solo dentro de la Familia 
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Comboniana, sino también en otros institutos masculinos y femeninos. 
Dondequiera que estuvo, ofreció un valioso servicio a la Iglesia local. El 
Padre Renzo era un hombre de verdad, un sacerdote excelente y un mi-
sionero de verdad. La llamada “liquidez social” —que para él significaba 
incertidumbre, precariedad y falta de puntos fijos (pensamientos, valores, 
realidad) en un mundo en constante cambio, dejando a las personas sin 
certezas estables y generando confusión, ansiedad y dolor— le causó un 
profundo sufrimiento. No podía aceptar que todo se pudiera vivir de forma 
“desechable”, como advería en el matrimonio, en la consagración a la 
vida religiosa y misionera, y en el sacerdocio. Lo que escribió con motivo 
de su 50.º aniversario de sacerdocio nos dice mucho sobre su entu-
siasmo al agradecer los dones recibidos durante los años de su ministe-
rio activo: 
“Agradezco a Dios de manera especial mi vocación misionera, que ha 
marcado mi vida desde los diez años e influido en mi adolescencia, des-
pertando en mí un entusiasmo inconsciente pero vital. 
Agradezco a Dios mi rica, plena y constante vida misionera, aunque exi-
gente, difícil y peligrosa, siempre interesante y digna de ser vivida. 
Agradezco a mis compatriotas, que siempre han apreciado y apoyado mi 
perseverancia. 
Recuerdo con afecto y gratitud a los pueblos entre los que trabajé, a 
quienes amo y aprecio, y de quienes he recibido más de lo que he dado: 
los bakiga, los acholi, los ingleses y los filipinos. 
Agradezco a Dios, de manera muy especial, el inestimable don de mi 
Misa diaria. Cuando celebro la Eucaristía, siento que esto es lo que Dios 
me ha llamado a hacer. Después de cincuenta años de sacerdocio, cada 
vez que comienzo la Misa, me siento nuevo: Nunca es una simple cos-
tumbre, nunca me aburro; siempre es interesante y emocionante. Es la 
razón de mi vida. 
El Padre Renzo cultivó la amistad como una realidad sagrada, inspirán-
dose en San Daniel Comboni, quien, según él, nos inspira, intercede por 
nosotros y se yergue ante nosotros como un faro que ilumina nuestro 
camino, transmitiendo este maravilloso mensaje: «Donde yo estoy, allí 
también están llamados a estar ustedes». 
El Padre Renzo escribió extensamente sobre la amistad en la vida del 
Fundador y, como él, la mantuvo viva con llamadas telefónicas, cartas, 
viajes a veces agotadores y, por supuesto, con mucha oración por sus 
amigos. 
En cuanto a la vejez, en profunda comunión, aprendimos juntos a vivirla 
cada vez más como una fuente de gratitud a Dios. Una expresión que 
usábamos a menudo era esta: «Todavía nos quedan muchos cartuchos 
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por disparar, no para sembrar la muerte, sino balas especiales para sem-
brar, defender y desarrollar la vida». 
En los últimos meses de su vida, me dijo: «Continuarás esta misión más 
tiempo que yo. Veo una gran resiliencia». Que esto se haga realidad por 
su intercesión, que me da la reconfortante sensación de tener una cone-
xión directa con el cielo. Que estés bien, querido “gemelo”. (Padre Tane-
burgo Giovanni, mccj) 
 
 
 
 
 
 
 
 

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 
 
LA MADRE: Gladys, del padre Córdova Alcázar José Miguel (ES); Ma-
riangela, del padre Corrado Tosi (RDC) 
 
EL PADRE: Gervais Paluku Kalwana, del padre Kakule Muvawa Emery-
Justin (CO); Kebede Eshete, del padre Fasil Kebede Eshete (RSA) 
 
EL HERMANO: Loris, del padre Ismaele Matterazzo (IT); Julio Antonio, 
del padre Juan Manuel Rodríguez Martín (ES); Yousri, del padre Mina 
Anwar Habeeb 
LA HERMANA: María, del padre Cornelio (†) y Piergiorgio Prandina (†); 
Akberet, del padre Mussie Abraham Keflezghi (ER);  
 
HERMANAS COMBONIANAS: Sr. Salvatore Maria Sistina; Sr. Vallarta 
Marrón Conceptión; Sr. Rothschild André Teresa; Sr. Alessandra Fuma-
galli 
 
LAICA MISIONERA COMBONIANA: Mercedes Navarro (Lmc) 
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